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Cuando a los monarQuicos, a los 

traidores y  a los espías del peor gé­

nero se les eniuicia y  Jiisga con (oda 

clase.de garanlías para su defensa, 

no cr^^nios sea mucho pedir que a 

Jós 'Uincionarios que incum plieron 

un (raslado anorm al se les conceda 

al menos el elemenfal derecho de 

alegato en un expediente administra­

tivo.

(Aparece el 1 el 10 y  el 20  de cada m es)

A M i s t r a n ó o :  Mm\ y  OeDís. 9  * l e l .  1SS01 Núm . 15

_  EDITORIAL

S I N
R E S E R U A S
M E N T A L E S

Con la vista puesta en el ene­
migo, cuya fortaleza no está que­
brantada todavía; con el pensa­
miento fijo en la inconmensurable 
obra social que a Iberia le ha toca­
do iniciar; con las vibrantes lla­

madas 'del instinto de conservación, recordamos la frase que 
nos legó—herencia sin par—Durruti: «Renunciamos a todo, 
menos a la victoria».

Cese, ya la insensatez. El antifascismo tiene la obligación 
de ganar la guerra y no debe suicidarse; porque a un suicidio 
equivale lo que de dia en día viene ocurriendo en nuestros 
medios. Diríase que hemos perdido la razón unos y otros.

No queremos que, por menudos pruritos de orgullo, quede 
por nosotros sin hacer esta llamada. Sería mucho remordi­
miento de conciencia.

Renunciamos a todo, menos a realizar la obra constructiva 
que ,en la retaguardia nos corresponde. Todavía se puede ga­
nar el tiempo que en Comunicaciones se ha perdido. Venga 
pronto la concordia que permita estudiar en conjunto nues­
tros problemas y cristalice en aquellos organismos de cola­
boración que la causa antifascista necesita. Sin esta asisten­
cia la tarea resulta imposible para cualquiera que encuentre 
por toda ayuda los antagonismos, y a cada Sindicato por su 
lado, acechándose entre sí. Por otra parte, cuando estamos 
trabajando en las mismas salas, en las mismas mesas, codo 
a codo, es de una estolidez supina mirarnos como enemigos.

¿Quedan aún entre nosotros enemigos nuestros? ¿Enemi­
gos de cuantas esencias de libertad lleva contenidas la pala­
bra antifascismo? Apartémosles sin contemplaciones. No he­
mos de ser nosotros quienes aprecien ocho menos o tres más. 
Hagamos la revisión juntos, analizando fríamente, sin subje­
tivismos.

Paridad y libertad de sindicación. Donde seamos más,' por 
donde seamos menos. No se miren los derechos basándose en 
si en tal localidad tenemos tantos de más o de menos. Pie de 
igualdad. Se trata de dos Sindicales que conjuntan sus esfuer­
zos en el trabajo y en sus consejos a organismos de represen­
tación. Establecida la inteligencia en éstos, resueltas armo­
niosamente en su seno las cuestiones de competencia, todo 
habían de ser facilidades para el servicio y para ejercer los 
cargos de responsabilidad.

Libertad de sindicación. Propaganda noble, de cara a la 
luz; propaganda que.honre al que la haga. Y sepamos perder 
serenamente al afiliado que se nos vaya. Al fin, si estamos 
verdaderamente hermanados, sabemos que siempre está con 
nosotros.

Repetimos. Comprendamos que mientras sigamos- presen­
tando nuestra labor cada cual por su lado y a veces en con­
traposición, ni nosotros conseguiremos nada, ni los Sindica­
tos llenarán el papel que están llamados a desarrollar dentro 
y fuera de los medios estatales, ni las autoridades que estén 
al frente de Comunicaciones conseguirán hacer labor eficaz.

Venga, pues, la inteligencia. Lo decimos sin reservas men­
tales. y  acordándonos de que todavía está sobre nosotros la 
mano que el enemigo nos puso encima hace un año.

3)e la carestía 
de la vida

Nos duele el alma cuando hemos 
de referirnos a la miseria de nues­
tros sueldos. Nos duele, porque sa­
bemos de la angustia en que un Go­
bierno se debatirá entre los fabulo­
sos gastos de guerra a que ha de ha­
cer frente. Nos imaginamos las pre­
ocupaciones de un ministró de Hacien­
da en estas circunstancias, teniendo 
que atender a la sima sin fondo que 
abre una guerra social cual la que 
atravesamos. No hubiéramos querido 
abrir nuestra boca para pedir más 
dinero; poseemos un determinado 
grado de ángulo visual para la per­
cepción de la ética social y antifas­
cista.

Pero es que la lucha sólo podrá 
ser superada subsistiendo; y para sub­
sistir se presenta la cuestión previa 
de una operación fisiológica: comer. 
He aquí el prosáíco apotegma para 
las vanguardias y las retaguardias 
que han de triunfar.

Y no pediríamos, de buena gana, 
más dinero no; pediríamos, para sub­
sistir, alimentos a nuestro alcance, 
baratura en los comestibles y en los 
objetos de uso y vestido, que nos per­
mitieran vivir con el ingreso que ac­
tualmente tenemos. Este sería el ideal, 
no -para nosotros, sino para todo el 
mundo.

Pero ello no puede producirse. La 
carestía e^^algo inherente al sistema 
capitalista, ya sea en régimen polí­
tico, demócrata o dictatorial. No hay 
estadista, no hay sociólogo, no hay 
genio humano capaz de solucionar, 
mediante la rebaja automática de las 
cosas, un estado de carestía en la 
actual sociedad capitalista. El alza 
de los precios es algo substancial y 
hasta diríamos natural y lógico en 
la actual organización de la produc­
ción y la distribución.

Tasas, denuncias, de los fraudes 
en las Alcaldías, etc., es todo ello le­
tra muerta. El pueblo, el que no pesa 
ni mide, el que no tiene Kcajón», el 
que sólo tiene el jornal que entregar, 
lo sabe bien, por dolorosa experiencia.

No; no habrá.quien pueda impe­
dir la vertiginosa carestía; y, siendo 
asi, no cabe otra contrapartida que el 
aumento de sueldos y jornales. El 
circulo vicioso, el lienzo de Penélope, 
la tarea de Sísifo; lo sabemos; pero 
así habrá de ser mientras dure la 
agonía—y qué agonía—del régimen 
capitalista.

Sabemos que hay en estudio algo

H acia la  Eederaclón N acional de la  Industria
del Transporte y  Com unlcoclones

La Confederación' Nacional del 
Trabajo, percatada de que se echa 
encima a  más andar la segunda y 
primordial función que a los Sindi­
catos corresponde, cual es la de or­
denar la producción y distribución 
en el nuevo sistema social que tan do­
lorosamente está naciendo, trata de 
poner aquéllos en las debidas condi­
ciones para de^rroUar esa función.

Al capitalismo no hay quien lo 
salve. Se muere solo. Ha llegado al 
ocaso que predijeran Marx y Bakou- 
nin. Y cuando los trabajadores tomen 
sobre si la obra constructiva que les 
compete, habrán de estar los Sindica­
tos en las debidas condiciones de coor­
dinación para orear la nueva econo­
mía. De ahí que se busque la estre­
cha relación de todas las ramas del 
trabajo que intervienen en las distin­
tas modalidades de la producción, es­
tableciendo la trabazón entre todos 
los que intervienen en una misma 
industria.

Si en la simple lucha de resisten­
cia contra el patrono capitalista, un 
Sindicato aislado tenía escasa eficien­
cia, con mayor motivo habrá que co­
nectársele con sus afines al tratar de 
regular la  nueva economía. Y en ésta, 
las Comunicaciones tienen tan im­
portante papel cual es el de encar­
garse de los medios de relación.

Mas para la buena marcha de este 
medio, habrán de estar éstrechamen- 
te ligadas con el transporte. La fun­
ción es similar entre el peatón que 
conduce unos cientos de cartas en 
cualesquiera medios de locomoción y 
la del trasatlántico que transporta to­
neladas y toneladas de corresponden­
cia y carga general.

Otro tanto ocurre con las comu­
nicaciones a través de los hilos e ina­
lámbricos. Son funciones que se com­
plementan unas a otras en los medios 
de relación. '

Cuando los compañeros lean estas 
líneas estaremos sentando los jalones 
para un Congreso, en el que todos 
los Sindicatos afectados constituirán 
la Federación de la Industria del 
Transporte y Comunicaciones, según 
las democráticas y racionales normas 
del federalismo.

Sin que ello suponga prejuzgar la 
forma en que se estructure la magna 
organización, creemos que estará den­
tro de lo posible que conste de las 
Secciones de Transporte terrestre. 
Ferrocarriles, Transporte marítimo y 
Comunicaciones, en la que podrán 
existir las subsecciones de Correos, 
Telégrafos, Teléfonos y Radio. En 
el porvenir—que tanto desarrollo ha­
brá de tomar la aviación—se creará, 
a no dudar, la Sección del Trans­
porte aéreo.

Ningún Sindicato pierde, natural­
mente, dentro de la Federación, la 
autonomía que emana de las normas 
federalistas en ¡que está informada 
la C. N. T.

Otros de los diversos matices que 
tiene esta obra a realizar, así como 
los que particularmente afectan a la 
organización de Comunicaciones con el 
vigor que la prestan en los distintos 
aspectos, los trataremos en otros tra­
bajos. El presente no tiene más ob­
jeto que dar a conocer las lineas ge­
nerales de tan magna obra de orga­
nización sindical.

para remediar, para paliar, la situa­
ción del funcionario modesto ¡ pero 
también sabemos que ello irá despa­
cio. Y nosotros pedimos que esto se 
examine y resuelva con rapidez; con 
la celeridad en que ascienden las co­
sas más indispensables para la vida.

Porque cuando el dogal del poder 
adquisitivo atenaza on el mercado 

. más y más cada mañana a las sufri­
das mujeres de los trabajadores, no 
pueden estudiarse estos vitales pro­
blemas con la misma parsimonia de 
cualquier Comité de no ingerencia.
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Inglaterra e Alalia de acuerdo para resolver 
la cuestíón española a base de la 

restauración de la monarquía
iMientras agonizaba el Comité d'e 

No Intervienición que ha funcionado 
len Londres, Ingílaterra e Italia se 
entendían ipara reisolilver la cuestión 
esipañclí'a a base de .la restauración 
de 'la monarquía con el príncipe don 
Juan d'e Borbón. Coincide la apro- 
simacién de 'estas dos naciones, que 
po«cos días antes aparecían como, irre- 
concilliatíles rivales, con lia actitud 
d'el iPaiiti'do Camunista rusófiilo en 
■E'sipaña, quitándose l'a careta para 
'Danzarse por el peiiigroso camino d'e 
la hegemonía dictatoria,! que de una 
prepondeTaacia ¿definitiva a la influen­
cia rusa en los destinos de España..

¿ Ha Siido la causa del viraje de 
JnigJaterra en el 'problema español, 
favonabiie a Franco,? 'Creemos que sí. 
'Los aniJeced'eintés que teaiemos a la 
vista así lo deminciap.' En e' momen­
to que la 'ayudá 'rusa salió de las es­
feras de la .simpatía para entrar d'e 
lleno en ha dirección de la vida espa­
ñola, coimen,zó a notars'e de manera 
daña el desvío de Inglaterra y su 
aproxiraa'ción la iKalia, que a su vez 
ha llegado a comprender la inutili­
dad de .prefender apoderarse d'e Es­
paña sin tener que afronttar los pe- 
lligros de una guerra cop Inglaterra.

La conv'eniencia de una y otia na­
ción les ha hecho llegar a un acuer­
do. La influencia rusa molesta al in­
terés de ambos Estados. Italia re­
nuncia a que en España se instaure 
un estado totalitario cien por cien, a 
condición de ique Rusia no obtenga 
la ihegemonfa y diltección - de la vida 
españdla. La transacció'n ha' consis­
tido en restaurar en España la. mo- 
nai'quía, con un prínolpe hijo de una 
princesa inglesa a quien ltailia ve con 
.simpatías, por tratarse de una fami­
lia que tieiíe bajo su pro'tec'ción.

Á p'artir de este acrferdo, l'a (po­
lítica internacionaii hace un viraje 
contrario a la República. Franco, d'e 
'acuerdo con 'Inglaterra e Italia, hace 
a iLu'oa de.'Tena,- defensor de la can- 
dldatura de don Juan de Borbón y 
Battem'bengg, unas declaraciones con­
firmando su propósito de restaurar .la. 
monarquía len .la .persona de este prín- 
cilpe. Estas declaiaciones son repro­
ducidas en toda ia Prensia interna­
cional y con cispecial 'fruición y con­
tentamiento en tc.dos los periódicos 
fascistas de iLtaiiia. La inteligencia 
'ifalo-ing'lesa, va a ser ampliada con 
Frncia, a quien tampoco desagrada 
La restauración de ia monarquía en

España. Se llegará a la retirada de 
i'OS volun'tarios, pero a base de no 
considerar como extranjeros a las tro­
pas coloniailes. Se imardharán los sol­
dados ita’loaliemaines, a cambio de 
tropas marroquiíes y procedentes de 
'las colonias dW Mrica de Italia.. No 
ie falt'ará, pues, a Franco material 
lhuma.no, aunque d'e segunda 'dase, 
para continuar su aventura, apoyada 
por el' capitalismo in'ternacional fas- 
clls'Ja-id'emo c rá't i co.

iRuaia, a isu vez, parece que está 
dispuesta a llevar adelante su acti­
tud resuelta d'e i'mterv.enci'ón en la 
cuestión eapañól'a .dé manena directa. 
L.a actitud de au representante en e'l 
fCamité |de No Intervención, ¿y el len­
guaje de ia 'Prensa comunista rusófi- 
La en tO'4ps líos paísies, asá lo demues­
tra ; a este propósito llamamos la 
atención dd  lector sobre di final del 
an'í'cu'lo de «L'H'umanité» pidiendo 
la •enéiigi'c’a intervención d'e Rusia en 
E:ipaña, «'para tcimin'ar con la inter- 
vencicin iitalo-.a'l’em.ana 'en España, y 
que diice así»;

ícLa U. IR. 'S. S. ha cumplido ya 
con su deber de pionero de ila paz y 
de la democracia.»

Stepercuciones en nuestra lucha
SUDAM ERICA Y LA REVOLU­

CION ESPAÑOLA

Se lúa repetido muchas veces, un 
poco superficiailmen'te, en nuestra pro- 
'paganda, que la fuerza es impotente 
para icambiar socialm'ente un estado 
de cosas. La Historia no nes habla, 
por cierto, con es'e (lenguaje.

'La fuerza., por ejemplo, ioitierrum- 
pió y determijió una tray'ectoria dife­
rente, o paralizó, s'i s'e quiere, el' pro­
ceso ide ia cultura heilénica. Por 'el 
mismo fenómeno se eclipsaron duran­
te siglos todas lias posibilidades de 
progreso material y de desenvolvi­
miento de l'a cuíltura filosófica en Es­
paña.

.\lgo semiejante, determ'inado por 
factores de violencia, '̂ e registra en 
la Historia de Sudamérica. ‘Militar- 
•mentie s'e realiza la conquista, .con 
procedimientos violerttos se mantiene 
■unía, inmensa extensión del .Continen­
te Americano duranite más de tres­
cientos años, bajo la dominación es­
pañola. Y, ál correr de este tiempo, 
prodúcese el hecho de la miécegena- 
ción en vasíia escala, acércanse y com- 
penmétran'se conquistadores y someti­
dos, asimílanse mu'tuam'ent’e dos ci­
vilizaciones diferentes, íúndanse dos

mundos antes separados y entre sí 
desconocidos.

De esita realidad surgen otras nue'- 
vas: la formación de nuevo's tipos 
étnicos en aquel crisol de razas, la 
génesis de nuevas costumbres, pro­
ducto de¡l medio, el comercio siem­
pre 'creciente entre las tierras distan­
tes de donde vienen ios marinos y a 
don.de van los emigrantes. La influen­
cia d’e los países colanizadóres, por 
ios hábitos, por el idioma, etc., que­
da indeleble en los países que han 
scpoi'iadü su >ugo. .Es en virtud de 
estos faciDi'es determinlant'es que los 
países de Hispanoamérica, ■ a pesar 
de tan div-!¿Tsos de España, están 
ligados con ella por múltiples 'Seme­
janzas y por fuertes vínculos.

CONDICIO NES D E  AMERICA

Al analizar, ni que sdio sea en rá­
pida visión, la penetración de Ja ,so- 

•ciedad capitalista en los padses sud- 
am-erícanos, es ijidispen'sabfte 'distin­
guir dos aspectos del -prohl'ema : la 
costa y el inter'iaind.

En todas ias ciudades del Ihonal 
atílántioo y dd .Pacífico, la presión 
d'el .Estado es intensa y las' influen­
cias corruiptoras del capitalismo son 
acentuadísimas.

Es Cierto que itamibién ha tenido 
más desarrollo la cultura en los m'e'- 
dics obreros, desenvolviendo, - como 
cc.nsecuencia, rei'ativamente las co- 
Tiien.es ri'/cLudonarias. Así se .'re.pi- 

fenómeno, en otros tiempos pro­
ducido en Es'paña, de coexistir .é,n un
m.lsmo escenario de Los grandes cen­
tros de población lo peor y io mejor 
'de la sociedad contemporánea.

IDesde Nat-aí a Bahía Blanca, ito- 
do3 ios puertos sudamericanos del 
Atlántico han .consitituido, durante un 
siglo, las estacion'ss de entrada de 
manufacturas, máquinas, productos 
de toda clase, elementos de cultura, 
ideas de todos los matices, material 
humano de explotación, empresarios 
arm'ameníistas, tratantes de blancas, 
etcétera.
'  Ha sido esta faja del Contipente, 
ostentando La aparatosid,ad escénica, 
él .brillo de .su mastodóntlca, ¡Río, 
San Paulo, Buenos Aires, lo que se 
•ha conocido en los- pa.í&es de Euro- 
'pa como la verdadera América. 'La 
mayoría d'e Jos europeos, políticos, es- 
crlltores, artisitas frívolos, sociólogos, 
burgueses, d'i'plomáticos, fina.ncistas, 
etcétera, han viisto eJ telón 'de boica 
de aque lesicenario ÍTum.einso; muy po­
cos se han asomado siquiera al .pro­
fundo horizontes de su fondo.

Es una creencia ,muy generalizada 
que más allá de la capital de Pinati- 

•ninnga en el Bras'iT y pasando de 
Rosario en la Argentina, ya no hay 
más que el couifín, de la civilización, 
selvas agresites habitadas por indios.. 
iPodríamos d'eidir, sin hipérbole, que, 
abarca.ndo un amplio conocímienito de 
s'us miúiUipíes aspectos, América to­
davía .no 'ha sido descubierta. Esipe- 
cialtnente en nuestros medios revo­
lucionarios de la realidad sudameri­
cana y de sus (posibilidades,. se tiene 
un lamentable desconocimieno..

SITU A C IO N  ECONOMICA

¡Podríamos decir dél Confiinente' 
Sudamericano, y especialmente si in­
di uimos el Bvaisil, qute es un gigante 
en esftado de anemia.

'En todos lo-s países que lo inte­
gran es deprimente el. nivel ,de vida. 
Tanto la burguesía -indígena .como 

'é i caplitaliscno extranjero, tLenen so­
metidas a ias poiblaciones a la-más 
ignominiosa exp'lotadión. Ya .se hizo 
dlá'sica en los comie.nzos de este si­
glo (a fines del anterior, Prat no,s 
hiahla dél asunta etn sus crónicas de- 
rad.edorais) una literatura haciendo 
'conocer «lo que son lo-s hierbales» 
(-Barret) en él 'Paraguay y los antros 
'de ‘esclavitud económica y m.oral co­
nocidos con el noímbre de «facendas», 
en el Brasiil. No mienots habría que 
decir de las «haciendas» de los cam- 
'pos venezolanas, d'e los pilatanares en 
Colombia, de los cortijos en las se­
rranías 'deii Ecuador, de los gamo- 
nalies en Perú,, d'e ia-s explotaciones 
m-ineras ,dal isfali'tre y del cobre en 
(Cihi'le y d'el estaño en Bolivia, de los 
ingenios aziucarerois d'el Norte argen­
tino, d'e los frigoríficos en el Uru­
guay. Pero .no son sólo esos lugares, 
como expresión típica, dqnde la vida 
d'e Ílos tra'bajadoiiiels es un suplicio d'e 
Tántalo. En los «canaviaes» (plan'ta- 
exnes de caña), en Los «seringaes» 
(bampos del caudho), en Las tierras 
dei ou'itivo del dlgodón en eJ 's'egun- 
do de ios países citados, las condi- 
c.ones 't'ccinómicas ,son un estado sór­
dido de museria y el trato moral a 
que se .acuniete ,a ios parias es de un 
roñin-aimiento cruel. Imagínese que en 
LOS algodonares hay muchos salarios 
(dle t'iipo mínimo de 1.500 reis por día 
(el equivalene de U'na peseta antes 
de la guerra). Se otorga como com- 
plrem.eoiío para 'podter cultivar una 
pequeña pardeia de tierra. Pocos ga­
nan 2.500 y 3.000, es ya un «ordena­
do» excepcional.

i S c n  más de ila mitad de los habl- 
tan.es quienes, disieminados en las 
■c'oho millones y medio de kiióm'etros 
cuadrados .del territorio brasileño, no 
com'en pan, ni carne ni verduras, ni 
frutas, ni... carfé. Se alim'enían de fa­
riña d'e mandioca, de ha.bichuelas y 
de arroz, pero |difí'ailm.eTite d-e los tres 
alimcintos simiultáneamenite. EJ Bra- 
isil, en este como en otros aspecetos 
que señalaremos, es l'a 'China de Amé­
rica.

'Sin e,i temor de ser -extensos, po­
dríamos citar de líos demás países 
olbservaciones semejantes. Los mine­

ros del 'estaño de .Oruro (Bolivia) son 
remunerados (?) de un trabajo .ago­
tador co.n un peso .0 poco más; los 
quie trabajan en Jas minas del ni­
trato y del cobre, en Chile, perciben 
•cuanto más, nueve p'esos. Débese te­
ner len cuanta que düez pesos chilenos 
equivalen én la Argentina a  yn peso 
moneda- nacional.

Todas las divJ.sas sudam_ericanas, 
con excepción dél peso uruguayo y 
de la mOineda aiigetina, tien'en un 
poder adquisii’tivo extremadamente exi- 
•guo.

Ni qué decir tiene que mientras 
suban de cdtalción y de, manera ver­
tiginosa todos los productos len el 
miercado', és la mercancía trabajo la 
única que constantem-ente se desva­
loriza.

iPor contraste con esto y mucho 
ni.ás que podriía ser aumentadOj no 
sólo s'e está restri''nigien.do más cada 
día él áriea de los cultivos; del café 
en el Brasil, dél trigo en la Argen- 

. tina, etc., sino que se queman los 
productos a granel. Sólo de café son 
40.000.000 de sa'cas que han sido inci­
neradas hasta la fecha, s-egúji la es­
tadística oficial.

- El trigo 'y el maíz, en los países 
■del P^aía, se utiliza como combusti­
ble, se destruye en. gra-ndes-partidas, 
o, como sé- ha ihedho con las patatas 
'en lia zona del Tamdiil, con la uva en 
(Mendoza, se abandona la cosecha.

En tco-ntras'te con ia m.¡seria flore­
ciente- y el hambre asoladora de las 
poblaciones ,agrícolas e industriales, 
los residuos de la nobleza fabricada 
arrificiosamente 'en él Bra-sil, las mar­
quesas de iP-eniUéaído, los condes Mata- 
razzo; Jas familias patricias en la 
Árgentiina, los Andhorena, los Mén­
dez Béty, los Martínez de Hoz, los 
Patiñ-o en Solivia y todo al- señoritis­
mo feudail de aquellas tierras de in­
fortunio, pasean ení Roig-Roig y ep 
Hispano Suiza su riqueza, como una' 
ostentación y uniai afrenta, en las pla­
yas de Río y de Montevideo- y en las 
uá.vanidas dle Buenos Aires y de San­
tiago. Y por -si al sarcasmo .fuese po­
co, los adeionista-s -d'e la Banca y de 
'ia Industria ddl .capitalismo invasor, 
derrodha'n en Nueva York y en Lon­
dres los dividendos distribuidos por 
empresas e.xitranjiei'as que 'constituyen 
una sangría permanente a ‘ la vida 
'económica de América del Sur. De 
que aquellos países sn feudos de gru­
pos capitalistas ingüiesies y norteame­
ricanos, afrecen 'buena prueba infini­
dad 'de firmas' conocidas inDernacio- 
n'almlentle, -entre otras, la «San Paulo 
R'áywaiil», la «LeopoUdina», la «Light 
and Power» (Canadiense), en lel .Bra- 
isli’’ ; el «Anglo Arig-etino», Jos Ferro­
carriles del Sur, los Frigoríficos, en 
Argí-ntina y Uruguay; la C. O. S. A. 
ICH., .en Chile;.'la «Fruit Com'pany», 
en Colombia, létc.

Tal es, a gra.ndes rasgos descrito, 
con sus doníra.d'i'Cciones econó.micas y 
con sus absurdos deTiqueza y mise­
ria, eJ esta-do de fia vida económ.i'ca 
d'e aquell Contiinente: un des.astre co­
ma no lo sabría concebir la imagina-̂ - 
ción de 'cualquier utopista del más 
perfecto régimen burgués. *

J

Imp. J. Preeeneú.'S. Ciútóbal, ll.-ValeacÍ«
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¿ t i e m p o s  n u e v o s ? HACIA LA ALIANZA

Qué esoarnio. Ingenuamente llega­
mos a -creer los antiifa^ci'Sitiais de Co- 
municaiaiones qine habíaimos logrado 
u n  régimein die Libertad y Justicia, y 
nos vemos soinpr-endiidos (?) 'oon i.dén- 
'bicias íTepriesiioneis a Las sufridaB en 
el histórico octubre.

iPor aquel entonces se nos tnaisJa- 
daba y dejaba -cesantes por pertene­
cer a Los Sindiaatos* autónomos exis­
tentes. En ,11a lactualidiad sie repite ia 
aiibitrairiedadi en más de cuarenta 
■comipiañero'S teliegnaifistas por el sólo, 
hecho d’e .pertenecer Sindiioato Uni 
co de Comunácaoiones, enroli^o en 
la gloriosa Confedera-cíóin Nacional 
del Trabajo.

La neaestidadi nos impone el lener 
que volVar a  Las itiiempos que creimos 
q>asiados para eiempre. Nuevamente 
t<*],'dinenios que csta-bl-ecer una c’jot-a 
exitiraordinaria,. que cotizaremos los 
verdlaiderois eindioados (los que no nos 
diimos -die baj'a en l-os tóempois repTO- 
sivcis), oon que poder la-tender a las 
neoeisiidades eooncmicas de dos com­
pañeros siepair-ados de la forma más 
arbiltraria, pliagiiando el fatúdiieo -estilo 
die l-os Oid, Jaflón y oompafiía.

\Núnica íuviim-os suerfe los funcio­
narios de Comunácaidionies en dar con 
■un miinistíTO que nos ailegrásemos de 
■haberlo ifoniidb. En el' bieni-o negro, 
de tri'sit'ie Tec-ordiación, ia faiaMdad nos 
deparó teneir que soportair el ministro 
más rea-cdi'onario de los- que forma-. 
Iban los tristes Gbl>;ernos. Las con- 
secuen-oias no se hacían esperar por 
•miudho .tiempo. Llovíaiii l-os traslados, 
se sucedían las isieparacáones, y. -oada

día que pasaba veíamos -con dolor l,a 
anulación de Las reivindicaotiones con­
seguidas a fuen-za de luchas titánicas.

Aidvino di triunifoi dial Firente Po­
pular, y sus diisitiriítosi Gobdiernos en­
cajaron 'siempre lal miniistro de ten- 
denoía más oonis-ervadora. ¡Qué para- 
dógico! Eli iDepaaitiaménto ministerial, 
■eq el que La mayonría de ¡sus funcio­
narios son hombres de izquieirda, Itáe- 
nen -siiempre que soportar el -ministro, 
de entre todos los que forman el Ga­
binete,'-di más oonservadoir. Qui^á lel 
motivo sea-el poner un freno que pa­
ralice el deseo 'de Libetraoión que po­
seemos la mayar parte de fos funcio­
narios de Oomundica'ciones.

Y, para alivio de nuestra fena-s, 
determinados elementos en cuyas 
manos, par lo visto, esitá el hacer y 
deshacer lo que les plaz-ca, se esitán 
entreteniendo en traer a nuesaa me- 
onoiriia. hechos que, los antifascistas 
que ¡tenemos la suerte d¡e viiviir en ol 
terri-torlib leal, creimos no íbamos a 
volver a presen-oiar. Peiro la triste 
Tdaliidiad nos ©sltá demostrando io oon- 
trári'o.

Hay que
seir más demóoraltais y más amantes 
de ,La libertad, y, aisí, t-odos unidos, 
seguir hiidhandio decentemente -por la. 
■consecucidni -de un régim'en -en el que 
predomúne la iguáldiad -de dierechos, 
da fraiternida'd entre todOs los tra­
bajadores y un» amijilia- Libertad de 
pensar.

JOSE GAMEZ IN V E R N O N

- 'Jaén, juLio de '193?.

Xa nueva emisión de sellos 
del Mogar-Escnela de 
9íuérfanos de Correos

Hemos recibido una muy atenta 
carta del Consejo de .Administración 
del 'Hogar-,Escuela rogándonos publi­
quemos el fotogra'bado de los siellos 
que constituyen la nueva serie «Pe­
dagogos ilustres». «

Muy gustosos cumplimos este ele­
mental deber de solidaridad para con 
aquella institución, cuya función so­
cial entendemos—reservando los per­
sonales criterios que entre nosotros 
existen en cuanto al medio de asistir 
al niño en su ihorfandad—(habría de

ampliarse a o-tro’s sectores del 'Ramo. 
El horfanato debería ser de Cam-u- 
nicaciones y no es ni siquiera de Co­
rreos, en el sentido genérico de ’as 
funciones postales. Pero esta es cues­
tión que ex-aminare-mos en otra oca­
sión ya que no podría ser abordada 
en-las presentes l-íneas.sin que desvir­
tuara en aligo el específico fin a que 
van destinadas.

He aquí la nueva serie, que in­
dudablemente -es una prueba de buen 
(gusto y iconstituye un acierto y una 
Lin-da colección.

HOGAR-ESCUELA DE HUERFANOS DE CORREOS
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Apenas puesta e-n circulación ha 
tenido una cariñosa acogida no sola- 
menPe entre los funcionarios posta­
les, sino también en los medios fila­
télicos, entre los coleccionstas de to­
dos los pais.es del nnindo, a quienes 
ya se han distribuido los primeramen- 
t.c recibidos de la casa española, que 
lo's -está co,nfeccionando.

El precio de la serie completa es 
•de i'qo pesetas, y la Gerencia del 
Hogar-Escuela las íacilita -en artís­
ticas tarjetas, con sobre transparente,

Una asamblea de unidad
F irm ad o p o r  un d e sta c a d o  com p añ ero  

rec ib im o s e l sigu ien te  tr a b a jo .

Madrid, los m'edi-o-s de ’C-omuníca- 
ciones de Maidrid, han sido testigos 
de un acont'ecfimiiemto sodial de 1-a 
mayor 'importancia y signiifidación. 
Los ¡ahliiaidos de ba-se die lias urgiani- 
z.aoionies de Cairtaros urbano-s (U. G.
T.--C. N. T.) se han leunddo en 
Asamblea conjunta para debatir el 
tema ide la umidiad que lós. ■canid'uaca 
a la Alianza Obrera Riev-olucionaria. 
A diiicho comiicio asiistiieron t-ambién 
ailgunos suballternos, teliegraifisitas, téc­
nicos de C-omeos y auxiliares feme- 
niinois.

Se enfocatron los problemas de la

fretieimiidad obr-era con -alteza de mii- 
ras y con franqueza. Se comen­
tó 'la ausencia de - determinados 
elementos y la negativa de algún 
Ciom'i'té, que -creyó disminuida su au- 
t'oriidlad parque la  consciencia -de las 
afiHados l̂ es llevaba a  la puesta en 
práctica .de anhelos' y sientimientos 
largR'menite sentidos.

La burocracia sinidicaL, defensora 
de lais j-erarquías siindiicales y de los 
escalafones siin'dicales, puso el' grito 
en el alto aielQ dell siailón, de actos -de! 
P/aaci'O d;e Cóimuin'icaciofn'e&, par no 
'haber pedido permiso a los capitos-

tes sindical'es para retinírse y delibe­
rar.

Bien está. iPero lo anteresante de 
La .Asambliea qu'e icomentamas ¡está en 
que marca una ruft'ai que-ha-bré'de-se­
guirse ind-efectiblemiente por todas, si 
de verdad lós afililados ñ la'C.-N’.'T. 
y a la U. G. T. .quieren Ja Alianzia 
Obrera Revoludiona/ria. Y como esto 
úilt-i.mo es iai-dudalblle,. v-erem.os repe- 
itirse esta cLase .de actos, -reyeiadores 
del lallto y nobLe espíritu, de la clase 
trabajaidlora española. - •

C O N T R A S T E S

INQUIETUD E INDOLENCIA
No concibo -cómo puedes vivir lle­

vando esa existencia desquiciada, de 
constante atisbar, de perenne inqui­
rir e investigar las cosas que te ro­
dean, buscando el por qué -de todo y 
no quedando sa'tisfodho .can nada. 
Ni' duermes siquiera, abrasado por 
esa fiebre de querer saber, -de desen­
trañar, empeñado en llevar al primer 
plano de tu espíritu cosas de que vi 
ven ignorantes infinidad de seres. 
¿Quieres existencia más ideal que la 
raía ? Me rodeo .de todas las comodi­
dades, me proponciono todos los go­
ces a mi alcance y dejo que los días 
se sucedan mansamente, sin im.por- 
tarme un ardite cómo será el maña­
na, ni si mi espíritu, después de mi 
muerte, quedará anulado o si bien 
seguirá una concaitenación reencar- 
natoria; ni me .devano los sesos con 
filosofía más o menos pueriles, ni 
trato de comprender -las. incontables 
utopías sociales que inundan el mun­
do. Me basta .con cuidar de mi per­
sona y satisfacer mis apetitos; el al­
ma, el espíritu que a veces hasta,me 
pregunto si no será más que el fruto 
caprichoso .de una fantasía enajena- 
.da, no me importuna y me .deja vivir 
muy sosegadamente.

No envidio tu cuerpo rollizo ni tu 
cara blanca dé niño bueno; prefiero 
mis nervios, mi palidez y mi fiebre. 
Te extraña .que haya entre nuestros 
caracteres una diferencia tan grande, 
y no te has .de‘ten.ido a investigar ei 
por qué de ello. Oyeme: si tú eres

así, no es porque tú -lo hayas querido, 
sino porque .el buril del ambiente en 
que te .has desenvuelto te ha cince’a- 
do a imagen y semejanza de éste. Al 
nacer ya hallaste todos los pro.blemiis 
de la  vida resueltos; el futuro se te 
ofrecía muelle, rosado, sin luchas ni 
sinsabores. Y tú te dejaste llevar, 
máxime no habiendo nadie a tu lado 
que .cuidase .de .descorrer velo que 
te ocultaba otra suerte de existencia 
y te iniciara en ei conocimiento de 
otros seres que saben extraer de la 
vida tesoros cuya .existencia y posi- 
■bilidad tú desconocías. Así, en el co­
rrer de los años en el medio ñoño y 
dora'do de tu familia, fué arraigan­
do firmemente en tí esa psicología 
simple y perezosa, esa idiosincrasia 
de -total y absoluto egoísmo. Por eso 
es imposible que puedas concebir que 
haya seres que ludben y se sacrifiquen 
por una idea generosa, por un ideal 
o consagren lo más exquisito de 'SU 
intelecto y la vida a un .postulado ar­
tístico, esas grandes cosas que tú ca­
lificas tan torpemente. •

Yo, en cambio, surgí én un mundo 
completamente dls'tinto al tuyo. To­
do lo que en tu cuna sobraba, falta­
ba en la mía. Si tú fuiste recibido 
con alborozo, a mí me acogió una 
imprecación, imprecación hija de la 
miseria que asola'ba a aquel hogar 
que iba a ser .en adelante el mío y 
que lyo venía a agravar... Y desde los 
prim^eros años, años tristes sin besos 
y sin infancia,' tuve' que confiar sólo 
en mis prepias menguadas -fuerzas: 
defenderme de todas las acechanzas 
del 'destino, ^ufrir a menudo el tor­
mento del hambre, padécer frío, sen­

tir una 'envidia exac-erbada, una, en­
vidia homicida ante los niños .felices. 
Todo érame hostil, la adversidad era 
mi inseparable compañera, hasta que 
un día vi con más claridad y resolu­
ción que otras veces que había que 
optar de una vez para siempre por 
claudicar, dejarme vencer o reaccio­
nar. Y opté ,por' rebelarm-e, por pre­
sentar batalla a Ja vida, y queriendo 
dominarla, con gran maravilla míí\, a 
qui'en -dominé fué a mí mismo, y d^S; 
.de entonces fui otro hombre y^adqui* 
r̂í el convencimiento de que todo eS‘- 
fuerzo que realiza el hombrej por bal­
dío que .parezca,. le enriquece, ’e ayu­
da, le fortalece. , '

Y ahora, con todas Jas .*lut-has y 
vicisitudes en que me veo empeñadó, 
no envidio a nadie. .Sé que he élegi- 
do la clase 'de vida a.que mejor podía 
aspirar. Del crisol desvenoijado y 
roto en que vine -al mundo, fui- pr-ó- 
yectado a la senda de la inquietud y 
de ella no me .desviaré mientras viva. 
Hay a mi alrededor demasiadas im­
perfecciones y fealdades, hay excesi­
vo dolor, |ham.bre de bondad y de jus­
ticia -y laiyuno de pan y de belleza, 
para qué deserte y vaya a refugiar­
me en tu jardín de Epicuro a /compar­
tir tu <cdoIce far niente)>. Quiero viyir 
con los pies atornillados al barro-íní- 
sero del mundo para percibir bien 
sus la'tidos y los ojos puestos enOas 
estrellas, y al fluir al corazón ambos 
contactos, como de dos antenas contra­
puestas, impulsarlo a la vez hacia ia 
obra de trabajo y ensoñación que me 
he trazado.

(De la revista «Estudios».)

al precio -de su valor facial. Reco­
mendamos a todos los compañeros no 
dejen de propagar 'estos sellos entre 
los filatélicos de cada localidad, il 
objeto de que los incluyan en «os 
cambios con el extranjero, y, de este 
mo.do, se consigue aumentar los in­
gresos de la Institución, a! .propio 
tiem-po que se contribuye a-1 vobuste- 
cimLento .de nuestro crédito nacional 
al conseguir la entrada én nuestro 
país de 'divisas extranjeras a cambio 
de nuestros efectos.

t i  texto de un periódico sindical 
es  r e f l e j o  exacto del interés que 
hacia el m ism o periódico y  hacia la 
organización se tom en los com ités

y  los militantes.

Ayuntamiento de Madrid



FRENTE A L.AS O LIG AR Q U IA S PO LITICAS

U N I D A D  P D O L E T A R I A
,En todas las revoluciones del pa­

sado h'ay un iparalelismo con la pre­
sente, con la nuestra, y muy esipecial- 
mente en la Revolución francesa del 
93. La ¡Revolución francesa no fué 
comip'leta e integral, ,por las mismas 
razones, que no lo ha sido la nuestra'. 
Aquella Revolución—me refiero a la 
francesa—fué malo.grada, entre otras • 
razones, ipor la iindecisión de Robe?- 
'pierre y sus compañeros, manifiesta 
al respetar la propiedad, que consi­
deraron sagrada; por la traición de 
Dantón y sus .cómplices, que se ven­
dieron a la burguesía; por la muer­
te de'Marat, el revolucionario inco­
rruptible y austero por excelencia, 
asesinado por la Gironda; .por último, 
por ¡el espectáculo désesperanzador 
que ofrecía la ludha de los partidos 
políticos y las facciones revoluciona- 
rías en la época del Terror. La bur­
guesía, gracias a al indecisión de los 
robespierristas y a la venalidad de los 
dantonianos, se impuso y consagró 
todos .sus esfuerzos a edificar sobre 
las ruinas del Estado feudal un Es­
tado nuevo centralizador, que con­
centrase en sus manos todo el poder 
tan arbitrariamente repartido hasta 
eritonces entre el rey, los príncipes 
de la Iglesia y los nobles.

En nuestra ¡Revolución han tenido 
lugar análogos hechos. Ha habido 
también indecisión por parte de aque­
llos elementos que más habían pro­
pugnado por :1a ¡abolición de la pro 
piedad; ha habido también traición 
a los anhelos seculares de un pueblo, 
sometido hasta ahora a la odiosa tri­
nidad del despotismo; a la tiranía 
de un clero medieval, de un ejército 
corrompido y de una burguesía in- 
misericorde; han caído también los 

. hombres que, por su austeridad a in- 
corrupti'biLidad revolucionarias, ha­
bían alcanzado a ,ser expresión, sínte­
sis, símbolo de las ansias revolucio­
narias, de la voluntad v*indicativa, de 
los afanes de redención de todo un 
pueblo; finalmente, para que no fal-' 
tara nada en ese paralelismo, la lu­
cha de* los partidos políticos, las fac­
ciones, revolucionarias, nos han ofre­
cido'también un espectáculo depri­
mente, desesperanzador y deplorable. 
Y .nuestra burguesía, gracias a la in- 
decis.ión de los unos y a la venali­
dad de los otros, se impondrá y aca­
bará por edificar sobre las ruinas del 
Estado que combatimos, un nuevo 
Estado (fuerte, dictatorial, que cen­
tralizará en sus manos todo el .po­
der, dotado de los órganos de te- 
presión necesarios para ahogar en 
sangre la protesta de los descon­
tentos.

Eviitémoslo. .Aun estamos a t-em- 
,po. La experiencia ha de servirnos 
de .algo. La Historia nos dice que la 
Revolución francesa, a despecho de 
ia pomposa Declaración de los Dere- 
dhos del Hombre, no realizó el de­
recho a que aspiraba el pueblo fran­
cés. Cierto ique el rey' absoluto, dueño 
de viidas y haciendas, y el señor, due­
ño de la tierra y de los campesinos 
por derecho de nacimiento, fueron 
eliminados. Pero.la realeza de la san­
gre fué substituida por la nobleza del

dinero. El régimen absolutista del 
feudalismo se transformó en el régi­
men constitucional del capitalismo. El 
Estado, instrumento ayer del despo­
tismo de los nobles, ha pasado a ma­
nos de la burguesía. Pudo gritarse 
entonces: ¡Ya no hay castas! ¡El im­
perialismo cesarista, pretoriano ya no 
existe! Pero, y ¿qué—pregunto yo—, 
irá mejor ahora el mundo? No. Apc-- 
laimos al 'testimonio de la Historia, y 
la Historia nos dice que las castas 
subsisten con el nombre de clases; 
que el Estado, ayer instrumento de 
tiranía en manos de una casta, es hoy 
instrumento de opresión en manos de 
una clase; ¡que la aristocracia de ayer, 
hoy se llama plutocracia, y que el 
siervo de antaño, hogaño se denomi­
na proletario.

¿ Qué hizo, ipues, la Revolución 
francesa? Lo que hará la nuestra,‘si 
no lo im.pediimos; entregar el látigo 
de la tiranía a otras manos, cambia'" 
la forma de la servidumbre. El l-.s- 
tado cambió de etiqueta: ayer, feudal; 
capitalista, hoy; autoritario ,siem.pre.
Y esto quiere decir que,'en realidad, 
el pueblo no gana nada con el cam­
bio, puesto que al pasar el -Estado ¿ 
manos de una oligarquía política cual­
quiera, el pueblo pasa a ¿u vez a ser 
gobernado y oprimido por unos go­
bernantes nuevos, que serán sus iiue 
vos amos. La iRevoiiución francesa 
concedió al pueblo ¿a libertad p.ilí- 
tica'que antes socialmente no poseía. 
,Pero, ¿ de qué va a servir a ese pue­
blo esa libertad, si 'los nuevos gober 
nantes no lo redimen de la servidum­
bre económica ? IDe nada absoluta 
mente. iPoiíticamente se es libre en 
la imedida que ios medios económicos 
permiten asegurar la libertad; pero 
mientras el individuo, para subsist.r, 
tenga que depender económicamenie 
del individuo, la esclavitud podrá 
variar de forma, pero subsistirá en 
tanto mo se modifique esa condición 
Ksine qua non». ¡Mientras no se haga 
así, la libertad será siempre un mriu.-' 

•Repitamos lo que decíamos ante 
riormente: aun estamos a tiempo-de 
rectificar Ma trayectoria, de encauza-." 
la Revolución por los senderos que 
nos trazan las enseñanzas del pasado 
y las aspiraciones del presente. Y. 
para ello, nada mejor quê  todos, is.n 
d.istinción de matices políticos, de di­
ferencias ideológicas, de intereses 
personales, lleguemos a una fusión 
de lesfu^rzos, a un concierto vo­
luntades, a una unidad d'& anheio.s 
frente a esa burguesía antifascista, 
tan funesta para nosotros, como el 
propio fascismo. ¿ Que un grupiio de 
pequeños intereses ;se opone? P'es- 
•cindamos de ellos. ¿'Quién podrá im­
pedírnoslo? ¿¡Los interesados en man­
tener las divergencias en los se.cco- 
res proletarios?... Unámonos! Lo 
exige la Revolución, esta iRievolución 
que, pese a quien pese, llegará hasta 
sus últimas etapas y .acabará por 
aplastar, por arrollar todas las po 
dredumbres, todas las miserias, que 
intentan detenerla.

MARIANO VIÑUALES

(De «Luz y Fuerza».)

¿ Quién no pronuncia llenu 
de emoción el nombre de estj 
invicta ciudad ? ¿ Quién en es­
tos momentos trágicos, en los 
que se ventilan por úna par’e 
el honor y la libertad, y de la 
otra el deshonor y la esclavitud ' 
de España, no lleva en_su men 
te grabado con fervoroso laco- 
gimiento -el nombre de ¡a he­
roica capifai his,pánica ?

íMadrid, bella ciud.-id caste­
llana, que aun conserva en su 
artística Puerta de To edo .as 
huellas de otra ofensa que, co­
mo ahora, quedó vengada par 
la -hidalguía y ‘el valor de los 
leales hijos de España. Rú , 
presa para los invasores se"aa 
la conquista de Madrid, pero 
lo mismo que en aquella lejana 
fecha ŝe casitigó a las fuerzaa 
napoleónicas que invadí e’"cn 
nuéstra Patria,'Ma-drid, ese M:t- 
drid alegre, típico y castizo, 
castigará igualmente a las hor 
das salvajes de Hitler y Musso- 
’ini que invaden nuestro terri­
torio con el consentimiento .de 
las democracias europeas que 
no quieren ver el peligro que 
esta invasión supone para sus 
pro.pios países.

Madrid lucha lleno de fe y 
de 'entusiasmo no por su liber­
tad, no sólo por la libertad de 
España, sino por la libertad de 
Europa y por ello está dando 
al mundo, que le contempla 
con admiración y con aso-mbro, 
pruebas de su heroísmo sin 'í- 
mites, heroísmo que no tiene la 
recompensa que el derecho de . 
humanidad reclama siquiera sea 
para acabar con los crímenes 
que la aviación al servicio de 
'Roma y Ber.ín viene comet'en- 
do con pueblos indefensos.

.Por ello, al evocar el nom­
bre del castizo Madrid, de ese 
Madrid sublime, que 'está es­
cribiendo en la Historia una 
página gloriosa, los antifascis 
tas 'lo  hacemos con fervoroso 
cariño, como si se tratase de' 
ser m'ás querido. ,De nuestro 
Madrid, de ese IMadrid prole­
tario que ha con'struido un va­
lladar con los pechos férreos de 
sus hijos ".para que las plantas 
salvajes del fascismo interna­
cional no manche su suelo. Y 
este gesto heroico repercute en 
toda Europa, y levanta clamo­
res de admiración y simpatía, 
para vergüenza de algunas na­
ciones que coadyuvan con su 
pasividad a la prolongación de 
esta guerra, en la que a la Es­
paña leal, cargada de razón, se 
le despoja -del derecho -de com­
prar armas y municiones para 
su defensa, y, sin embargo, ?e 
deja en libertad descarada a 
Roma y Berlín para que envíen- 
ai (traidor (Franco hombres, ar­
mas y municiones en gran es­
cala, con -e¡ propósito de que 
éste gane la guerra, para qup 

'después -estos Gobiernos, como 
aves de rapiña, &e lancen so-  ̂
bre las riquezas de España 
fomenten después la guerra en 
Europa.

Pero el baluarte de la liber­
tad de España, que es 'Madrid, 
impedirá con su valor y heroís­
mo los propósitos del fascismo 
internacional, y este ¡Madrid 
castizo y valeroso será la tum'- 
ba de -este ideal salvaje, que 
no tiene o¡tra misión que el cri­
men y 'el desp.ojo.

iPor ello todas las miradas 
se posan sobre Madrid, porque 
IMadrid está en todos los co­
razones españo'les.

Y porque Madrid es una es­
peranza...

BONIFACIO

”Vive dios que me es­
panta esta grandeza...” Me 
espanta y me deslumbra 
la albura de las ingentes 
montañas de algodón hidrófilo 
obsequian les ivfernacionales obreras y demás es­
tamentos demociaticos para que nos curemos de 
los chichones que nos hagan los señores fascistas.

Y es de ver el estruendo con que pregonan Ja 
caridad de sus donativos. Impedir que nos maten, 
eso no podrán hacerlo; pero ayudarnos a morir 
confortablemente, vaya si lo hacen con toda su, 
voluntad. Todo el material que envían es del últi­
mo modelo: Ambulancias con camas-cuna. Mesas 
de operaciones con triple suspensión. Anestésicos 
que son el útiimo grito de la Eutanasia, con los que 
se va uno al otro barrio en el más plácido sueño. 
Hasta cepiUos dé dientes, por si llegáramos a co­
mer alguna vez.

Lo mismito que hace la internacional fascis­
ta, que en cuanto aparece por ahi cualquier Primo 
de Rivera—no todo es obra de Franco; acordaos 
de las antiguas idas y venidas de aquel pollo a Ber­
lín y Roma—o cualquier Le Roeque, le hartan de 
cañones y municiones.

«
' « «

Claro es qve no podemos pretender que el pro­
letario extranjero se identifique con nuestra causa 
tan intimamente como desearíamos. No puede es­
tar a nuestra altura porque no ha sufrido la explo­
tación en ton b-^utal medida como nosotros. Y vor 
eso h-.a de ir o. la zaga. Generalmente se desenvuel­
ve en unas condiciones de vida bastante superiores 
a las del trabajador español, y por ello es—¿cómo 
lo diríamos?—es algo conservador. No suele ser 
raro enconbar en esos países el obrero que tiene 
ühoriodos algunos, centenares o millones de fran­
cos.

«
*

De ricdo que nuestra rebeldía, nuestra supe 
rioridad en el sentido de clase sobre el proletariado 
extranjero no debemos juzgarla como innata en 
nosoi'-os. ¿ügo de ello hay en sentido racial; pero 
la mayor parte de nuestro fervor revolucionario 
se la deoemes a los bestias que eran por acá tOs 
señoritos y los amos de toda laya. La sordidez de 
nuestros terratenientes y el espíritu sectario de 
nuestros curánganos—tomar nota, aprendices de 
sectario—han hecho más rebeldes que toda la 
propaganda oral y escrita de los lideres obre­
ristas.

«
* * «

De todas formas, quedamos agradecidos a 
vuesí)ü algodón, camaradas de las internacionar 
les. Descansad tranquilos, que el proletariado es­
pañol, con los que de vosotros han venido a echar 
una mnvo, hura el prodigio de entregaros el fas­
cismo quebrantado y maltrecho, de tal manera, 
que os sea fácil emanciparos cuando os llegue el 
turno de la libertad que exportaremos.

Rogamos a toctos los suscriptores que comuniquen 
a esta Administración sus cambios de servicio y resi­
dencia, pues actualmente tropezamos con diflctiltades 
para enviar el periódico con probabilidades de que 
llegue a sus manos, como asimismo para percibir el 
J’nporte de las suscripciones. En el fichero de que dis- 
ponemo.s hay direcciones que hace ya tiempo perdie­
ron efectividad, según hemos podido comprobar en al­
gunos casos "de compañeros que conocemos.

Toda la correspondencia administrativa y giros, 
a nombre del compañero José Arnaz, Pascual y Ge­
nis, 9, Valencia. La de Redacción, al Comité Nacional, 
en el mismo domicilio.

Ayuntamiento de Madrid




